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Celebración Eucarística 
Rito de Entrada

Monición 1

Una vez congregado el pueblo y dispuestas convenientemente 
todas las cosas, entra la procesión hacia el Altar por el centro 
de la Iglesia mientras el coro canta con el pueblo el canto de 
entrada de la Misa. 

La procesión se hace como de costumbre y es muy conveniente 
que tomen parte en ella la monja que será consagrada para 
siempre, acompañada por la Abadesa.

Al llegar al presbiterio, hecha la debida reverencia al Altar, la 
Profesanda se coloca en el lugar destinado para ella en la Iglesia 
y continúa la Eucaristía.

Canto de Entrada

Hija de Sión Excelsa

Tomado del Ritual aprobado para los Monasterios Benedictinos 
femeninos en 1989, siendo Procurador el Padre Giuseppe Tamburrino, 
durante el Pontificado de san Juan Pablo II. 

Adaptado en 2023 para el Monasterio de la Asunción 
de Santa María de Monjas Benedictinas. Rengo. Chile.

La fiesta de la Anunciación de la Virgen María, es una de las 
conmemoraciones centrales del cristianismo y de la Iglesia Católica. 
Hay escritos de Oriente donde ya por los años 500 se celebraba esta 
fiesta con devoción.

En Roma, poco después, en los años 600, la fiesta era un hecho 
sagrado cada 25 de marzo. El día de la Anunciación o día de la 
Anunciación del Señor, como se denomina en la Liturgia Católica, 
popularmente se llama, entre mucha gente del mundo, día de la 
Anunciación de María.

En el ámbito cristiano se conoce como la Anunciación, del latín 
annuntiatio, también llamada Anunciación a la Santísima Virgen 
María, la Anunciación de Nuestra Señora o la Anunciación del 
Señor, en griego, Ο Ευαγγελισμός της Θεοτόκου, al episodio de la 
vida de la Virgen María en el que el Ángel Gabriel le anuncia que 
va a ser la Madre de Jesús, el Hijo de Dios. Este episodio aparece 
narrado en el Evangelio de Lucas 1, 26-38.
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Gloria 

Lo entona el Celebrante que preside, Monseñor Guillermo 
Vera Soto, Obispo de nuestra de Diócesis, luego se continua 
cantando a Coros.

Kyrie

EN PASCUA O...

bendición y aspersión del agua en los domingos 

Este rito puede hacerse cuando la Profesión coincide con la misa 
dominical, incluso en las celebradas en las últimas horas de los 
sábados por la tarde. 

La bendición y aspersión del agua se hace después del saludo 
inicial y ocupa el lugar y la función del acto penitencial del co-
mienzo de la misa.

Durante el tiempo de Pascua se subraya su significación bautismal. 
El agua, rica en simbolismo, renueva en nosotros las disposicio-
nes para recibir la vida divina.

Terminada la bendición, el Obispo, o quien haya sido delegado 
por él, (en el caso de que no pudiera asistir), toma el hisopo, se 
rocía a sí mismo y, luego, rocía a los ministros, al clero y a los 
fieles. Si le parece conveniente, puede recorrer la iglesia para la 
aspersión de los fieles.

Mientras tanto, se canta un canto apropiado. 

vidi aquam

Vi el agua que fluye desde el lado derecho del templo, aleluya.
Y todos aquellos a quienes vino el agua se salvaron, y ellos di-
rán: Aleluya, Aleluya.
Porque el Señor es bueno, porque es eterna su misericordia.
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Liturgia de la Palabra

En la Liturgia de la Palabra todo se hace como de ordinario, 
excepto:

a) Las lecturas se  pueden tomar de la Misa del día o bien de los 
textos que propone el Leccionario correspondiente.

b) Puede omitirse el Credo, aún cuando las rúbricas de la litur-
gia del día lo prescriban, ya que la Profesión Monástica es una 
profesión de fe.

c) Se omite la Oración Universal; pues tendrá lugar en las Le-
tanías.

primera lectura

Lectura del Libro de Isaías          Is 7, 10-14

Los fieles escuchan atentamente la Palabra proclamada en el ambón.

salmo responsorial 

Salmo 39
Después que se entona la antífona, el pueblo la repite.

segunda lectura

Lectura de la Carta a los Hebreos         Hb 10, 4-10

Los fieles escuchan atentamente la Palabra proclamada en el ambón.
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ACLAMACIÓN

evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas   
                 Lc 1, 26-38

Los fieles escuchan atentamente la Palabra proclamada en el ambón.

LLamado

Monición 2

Proclamado el Evangelio, el Obispo se sienta, mientras el coro 
de pie canta la siguiente antífona:

aleluya
PONER O QUITAR 
SEGÚN TIEMPO 
LITÚRGICO

Mientras se canta, la Profesanda va a encender el cirio al Cirio 
Pascual.

El Diácono, Pedro Guillermo Cartagena, Tío de Hermana 
Clara, la llama por su nombre:

Diácono:
Ven, hermana Clara.

La Profesanda se sitúa delante de la sede y con el cirio en su 
mano y responde:

Profesanda:
Aquí estoy, Señor, porque me has llamado.

Luego, Monseñor Guillermo Vera Soto, Obispo de nuestra 
de Diócesis, la llama en alta voz:

Obispo:
Ven, hija, escúchame, te enseñaré el temor del Señor.          
                                   

La Profesanda responde:
Quiero seguirte, Señor, de todo corazón, te respetaré y 
buscaré tu rostro; no me dejes defraudada, trátame según 
tu clemencia y tu abundante misericordia.

La Profesanda vuelve a su sitio y deja el cirio en un candelabro.

Concluido el llamado, el Padre Benito Rodríguez, Abad del 
Monasterio de Las Condes y Presidente de la Congrega-
ción Benedictina de la Santa Cruz del Cono Sur, pronuncia 
la Homilía.

Puede omitirse el Credo, aún cuando las rúbricas de la liturgia 
del día lo prescriban, ya que la Profesión Monástica es una pro-
fesión de fe.

Se omite la Oración Universal; pues tendrá lugar en las Letanías.
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Profesión Monástica

Monición 3

Concluida la Homilía, la Profesanda, con el cirio encendido, 
acompañada de Madre Abadesa, se acerca al Presbiterio y am-
bas se sitúan delante del Altar.

Interrogatorio

La Abadesa interroga a la Profesanda, con estas palabras:

Abadesa:
Hermana Clara, por el Bautismo has muerto al pecado y 
has sido consagrada al Señor.
¿Quieres ahora, por la profesión monástica unirte a Dios 
de un modo más íntimo y para siempre?

La Profesanda Responde:
Si, quiero.

Abadesa:
¿Quieres ocuparte sólo de Dios,
entregada a Cristo
en el silencio, la soledad y la oración asidua, 
solícita para la obra de Dios,
la obediencia y la humildad?

La Profesanda Responde:
Si, quiero.

Abadesa:
Dios que comenzó en ti su obra buena la lleve a su plenitud 
hasta el día de Cristo Jesús.

Todos: Amén.

La monja deja el cirio en un candelabro o lo entrega a un acólito.

Oración Litánica

A continuación, todos se levantan, la Abadesa vuelve a su sitial 
y el Obispo con las manos juntas, mirando hacia al pueblo, in-
troduce las letanías con la siguiente oración:

Obispo:
Oremos a Dios nuestro Padre por Jesucristo nuestro Se-
ñor a fin de que el Espíritu Santo derrame su gracia en 
abundancia sobre esta hermana que El ha elegido para 
consagrarla a su servicio.
Que la Virgen María y todos los Santos intercedan por 
nosotros delante de Dios.

Todos: Amén.

El Obispo y los demás fieles, cuando es Tiempo Pascual perma-
necen de pie, en los otros Tiempos Litúrgicos, se ponen de rodi-
llas; en este caso, el Diácono, Jorge Campos, dice: 

Diácono:
Nos ponemos de rodillas.

La Profesanda, según la costumbre y si parece oportuno, se pos-
tra. 

Letanías de los Santos

A estas letanías, pueden agregarse en su lugar correspondiente, 
algunas invocaciones de Santos particularmente venerados por 
el Monasterio y por el pueblo, como también según las circuns-
tancias, otras peticiones adecuadas.

La Schola entona las Letanías, respondiendo toda la asamblea.
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Dios Hijo, Redentor del mundo Ten misericordia de nosotros
Dios, Espíritu Santo Ten misericordia de nosotros
Santa Trinidad, un solo Dios Ten misericordia de nosotros

Santa Madre de Dios Ruega por nosotros
Santa Virgen de las Vírgenes Ruega por nosotros

Santos Ángeles de Dios Rogad por nosotros
San Juan Bautista, el precursor Ruega por nosotros
San José Ruega por nosotros
Santos Joaquín y Ana Rogad por nosotros
Santos Zacarías e Isabel Rogad por nosotros
Todos los Santos Patriarcas y Profetas Rogad por nosotros
Santos Pedro y Pablo Rogad por nosotros
San Andrés Ruega por nosotros
Santos Juan y Santiago Rogad por nosotros
Santo Tomás  Ruega por nosotros
Santa María Magdalena Ruega por nosotros
Todos los Santos Apóstoles y Evangelistas Rogad por nosotros
San Esteban   Ruega por nosotros
Santa Lucía Ruega por nosotros
Santa Inés Ruega por nosotros
Santas Perpetua y Felicidad Rogad por nosotros
Santa Cecilia Ruega por nosotros
San Pelayo Ruega por nosotros

San Maximiliano Mª Kolbe Ruega por nosotros
Santa Teresa Benedicta de la cruz           Ruega por nosotros 
Beato Christian de Chergé y compañeros Rogad por nosotros
Todos los santos Mártires de Dios  Rogad por nosotros
San Atanasio  Ruega por nosotros
San Ambrosio  Ruega por nosotros
San Agustín Ruega por nosotros
San Jerónimo Ruega por nosotros
San Martín de Tours Ruega por nosotros
San Gregorio Magno Ruega por nosotros
San Juan Pablo II Ruega por nosotros
Todos los santos Pontífices y Confesores Rogad por nosotros
San Antonio, Abad Ruega por nosotros
San Pacomio, Abad Ruega por nosotros
Nuestro Padre San Benito  Ruega por nosotros
San Bernardo, Abad Ruega por nosotros
San Guillermo de Vercelli                          Ruega por nosotros
San Rafael Arnaiz Ruega por nosotros
Todos los santos Monjes y Ermitaños Rogad por nosotros
Santos Francisco y Domingo Rogad por nosotros
San Buenaventura  Ruega por nosotros 
San Antonio de Padua Ruega por nosotros
Santo Tomás de Aquino Ruega por nosotros
San Ignacio de Loyola Ruega por nosotros
San Felipe Neri Ruega por nosotros
San Marcelino Champagnat Ruega por nosotros
San Juan María Vianney Ruega por nosotros
San Juan Bosco                                        Ruega por nosotros  
San John Henry Newman                          Ruega por nosotros      
Santo Cura Brochero                                Ruega por nosotros
San Alberto Hurtado Ruega por nosotros
San Pío de Pietrelcina                                Ruega por nosotros   
Todos los santos Pastores y Doctores          Rogad por nosotros
Santa Escolástica Ruega por nosotros
Santa Hildegarda Rogad por nosotros
Santa Gertrudis Rogad por nosotros
Santa Clara  Ruega por nosotros
Santa Catalina de Siena Ruega por nosotros
Santa Teresa de Ávila Ruega por nosotros 
Santa Rosa de Lima Ruega por nosotros
Santa Margarita María Alacoque                Ruega por nosotros 
Santa Bernardita de Lourdes                    Ruega por nosotros
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Santa Teresa de Lisieux Ruega por nosotros
Santa Gema Galgani Ruega por nosotros
Santa Teresa de los Andes Ruega por nosotros
Santa Faustina Kowalska Ruega por nosotros
Santa Teresa de Calcuta                          Ruega por nosotros  
Todas la Santas Vírgenes Rogad por nosotros
San Juan Diego Ruega por nosotros
San Martín de Porres Ruega por nosotros
Santa Rita de Casia Ruega por nosotros 
Santos Celia y Luis Martin Rogad por nosotros
Santos Francisco y Jacinta Marto               Rogad por nosotros
San Carlos de Foucauld Ruega por nosotros
Beato Carlo Acutis                                    Ruega por nosotros
Beata María Gabriela                                 Ruega por nosotros
Todos los Santos y Santas de Dios Rogad por nosotros

De todo mal Líbranos, Señor
De todo pecado Líbranos, Señor
De las catástrofes, del hambre, 
      de la pandemia y de la guerra Líbranos, Señor
Por tu Encarnación Líbranos, Señor
Por tu muerte y Resurrección Líbranos, Señor
Por tu Ascención Líbranos, Señor
Por el envío del Espíritu Santo Líbranos, Señor
Por tu gloriosa venida Líbranos, Señor

Puede leer las siguientes Preces la monja que sigue en grada a 
la Profesanda. Se dirige al ambón para leerlas, y la Asamblea 
responde cantando:

Por la Iglesia, convocada por el 
Verbo de Dios, a la escucha de 
su Palabra; para que anuncie con 
alegría el Evangelio a todos los 
hombres.

Por el Papa Francisco, por nues-
tro Obispo Guillermo, que presi-
de esta celebración, por el Padre 
Abad Benito, por los Diáconos: 
Pedro Guillermo y Jorge y por 
todos los ministros sagrados; para 
que los vivifique con el gozo del 
servicio, los santifique y fortalezca.

Por todos los cristianos; para que 
por la Encarnación de Jesucristo, 
reciban la gracia de permanecer 
siempre unidos como un solo 
cuerpo. Y fortalecidos por el Es-
píritu Santo puedan crecer en el 
amor, que edifique el Reino de 
Dios en el mundo.

Por la humanidad entera; para 
que conceda a todos los pueblos 
una paz estable y la concordia 
verdadera, libre a nuestro país de 
todo mal y nos de sabiduría para 
retomar el proceso constituyente.

Por los jóvenes; para que por el 
sí de María, la Palabra de Dios ilu-
mine sus corazones y respondan 
al llamado al sacerdocio, a la vida 
monástica, a la vida religiosa, a 
salir en misión a otros pueblos y 
culturas. 

Por Hna. Clara; para que bendiga, 
santifique y consagre a esta hija 
suya que ha escogido.

Por sus padres, Haroldo y Mar-
cela; para que los recompense 
abundantemente con sus dones. 
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Por sus hermanos, sobrinos y toda 
su familia que los llene del gozo 
de conocerlo y amarlo.

Por sus abuelos Juan Francisco y 
Eufemia, Haroldo y Tolita; para 
que ya estén gozando de su paz e 
intercediendo por toda la familia 
y por la Iglesia, junto al Cardenal 
Caro que hizo tanto bien a nuestra 
tierra.

Por esta Comunidad del  Monas-
terio de la Asunción de Santa 
María, nacida de la Pascua del 
Señor, por Madre Isabel, hna. 
María Esther, hna. Rosario y 
por toda nuestra Comunidad Ma-
dre de San Pelayo de Oviedo; 
para que nos bendiga con los 
frutos de su Espíritu en estos 40 
años de Fundación y vivamos en 
acción de gracias.

Por Madre Amparo, Abadesa 
fundadora, nuestras hermanas 
Mª Aurelia y Soledad, por el 
Cardenal Jorge Medina, el Padre 
Gabriel Guarda, y por todos los 
difuntos; para que los sacie con 
la visión de su rostro.

Por nuestros familiares, bienhe-
chores, amigos y vecinos, y por 
cuantos nos encomiendan sus 
necesidades. Por todos los que hoy 
nos acompañan, con su presencia 
o con su recuerdo y oración; para 
que acreciente su amor y un día 
nos reúna a todos en su Reino.  

  

Seguidamente el Obispo se levanta (si es fuera del Tiempo Pas-
cual, la Asamblea permanece de rodillas) y dice:

Obispo:
Escucha, Señor, la oración de tu Iglesia suplicante,y ten 
piedad de esta sierva tuya a quien elegiste con tu infinita 
bondad: guíala por el camino de la salvación eterna, para 
que desee lo que es de tu agrado y lo cumpla con vigilante 
solicitud. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Todos: Amén.

                   
Si las letanías se cantan de rodillas, y si hay Diácono, dice:

Diácono:
Nos ponemos de pie. 

La Profesanda se levanta y todos se ponen de pie.

Monición 4

Profesión

La Abadesa con la Profesanda, acompañadas de la Maestra 
de Novicias, que desempeña el papel de Testigo, se sitúan 
delante del Altar.
La Abadesa invita a la monja que va a profesar a comprometer-
se por medio de los votos monásticos:
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Abadesa: 
Hermana Clara, te has puesto bajo el amparo de Dios, 
ahora, ante El, junto a este santo Altar, y en presencia de 
las Hermanas aquí reunidas:
 
¿Estás dispuesta a no anteponer nada al amor de Cristo 
y uniéndote a El con un corazón libre y lleno de alegría, 
prometer estabilidad para este Monasterio de la Asunción 
de Santa María? 

Profesanda:
Si, lo prometo.

Abadesa:
¿Quieres comprometerte permaneciendo oculta con Cristo, 
trabajar en tu conversión de costumbres siguiendo el 
Evangelio, según la Regla de San Benito?

Profesanda:
Si, quiero.

Abadesa:
¿Quieres, por obediencia, seguir a Cristo obediente, que 
vino a hacer la voluntad del Padre? 

Profesanda:
Si, quiero.

Abadesa termina diciendo:
Dios que comenzó en ti esta obra buena, la lleve a su 
plenitud, asistiéndote con su gracia.

Todos: Amén.

La Profesanda se adelanta y lee de pie ante el Altar la Carta de 
Profesión, que habrá escrito de su propia mano. Una vez leída, 
la firma sobre el Altar.

Luego la presenta al Obispo, a Madre Abadesa, que da su con-
sentimiento con una inclinación y a cada una de las Monjas pro-
fesas de la Comunidad. Deposita entonces la carta sobre el Altar.

A continuación la monja recién profesa vuelve a su lugar y canta 
tres veces el siguiente verso:

Toda la Comunidad lo repite cada vez y la última vez añade el 
Gloria al Padre, invocando a la Santísima Trinidad: Padre, 
Hijo y Espíritu Santo:

Seguidamente el Obispo concluye el rito de la profesión ento-
nando esta antífona que todos continúan:

Confirma, oh Dios, lo que has obrado en nosotros, desde tu 
Templo Santo que está en Jerusalén. 
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Consagración de Vírgenes

Moniciones 5

Los acólitos colocan la sedilla delante del Altar. El Obispo se 
sienta. La profesa se arrodilla delante del Obispo y él la inte-
rroga sobre su decisión de ser consagrada por la Iglesia como 
virgen.

Obispo:
¿Quieres ser consagrada como esposa de Cristo el Hijo 
de Dios Altísimo y reconocida en la Iglesia como signo de 
su misterio?

La profesa responde con las manos juntas puestas en las del 
Obispo:

Si, lo quiero, y mantengo con confianza, delante de Ud. 
Padre y delante de todo el pueblo santo de Dios, mi reso-
lución irrevocable de virginidad consagrada.

Oración de Consagración

Entonces el Obispo de pie, con las manos extendidas, a modo 
de oremos, lee la solemne Oración Consecratoria, durante la 
cual la virgen permanece de rodillas.
Todos permanecen de pie. 

Obispo:
Señor, Dios nuestro, tú, que quieres vivir en el hombre,
Habitas en los que se consagran a ti,
amas los corazones libres y puros.

Por Jesucristo, tu Hijo, por quien todo ha sido hecho,
renuevas en tus hijos tu imagen deformada por el pecado.
Tú quieres, no solo volverlos a su inocencia original,
sino también conducirlos 
hasta la experiencia de los bienes del mundo futuro,
y desde ahora los llamas a estar en tu presencia
como los ángeles ante tu rostro.
Mira, Señor, a nuestra HERMANA CLARA,
que en respuesta a tu llamada

se entrega totalmente a ti, ella acaba de poner en tus manos
su decisión de guardar la castidad
y de consagrarse a ti para siempre.

Tú derramas tu gracia sobre todos los pueblos,
y, de personas de toda raza y condición, haces hijos e hijas 
más numerosos que las estrellas del cielo,
herederos de la nueva alianza,
nacidos del espíritu, y no de la carne y de la sangre.
Y entre todos los dones así repartidos
está la gracia de la virginidad:
Tú se la das a quien quieres.

Es, ciertamente, tu Espíritu Santo
quien suscita en medio de tu pueblo hombres y mujeres
conscientes de la grandeza y de la santidad del matrimonio
y capaces, no obstante, de renunciar a este estado
para vivir la realidad que El prefigura:
la unión de Cristo con su Iglesia.

El Obispo extiende las manos sobre la cabeza de la nueva profesa 
y continúa diciendo:

Concede, Señor, tu ayuda y protección
a esta hermana nuestra que esta delante de ti
y que espera de su consagración
un aumento de esperanza y de fuerza:

Que jamás el espíritu del mal,
empeñado en hacer fracasar los más bellos deseos,
consiga oscurecer el esplendor de su castidad,
ni privarla de esta virtud
que es la riqueza de toda mujer.

Que por la gracia de tu Espíritu Santo,
haya siempre en ella prudencia y sencillez,
dulzura y sabiduría, gravedad y delicadeza,
reserva y libertad;
que arda en caridad y no ame nada fuera de ti;
que su vida sea digna de toda alabanza
sin complacerse nunca de ella, que busque darte gloria,
con un corazón purificado en un cuerpo santificado;
que te tema con amor y por amor te sirva.
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Y tú, Dios siempre fiel,
se todo su orgullo, toda su alegría, todo su amor;
se para ella consuelo en las penas
luz en la duda, recurso en la justicia,
en la prueba, se su paciencia,
en la pobreza, su riqueza,
en la privación, su alimento,
en la enfermedad, su curación.

Que en ti posea todas las cosas,
ya que ella te prefiere a ti.

Por nuestro Señor Jesucristo que vive y reina contigo en 
la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de 
los siglos.

Todos: Amén.

Concluida la Oración Consecratoria, el Obispo en el mismo lugar, 
se sienta y todos se sientan.

Entrega de las Insignias 

de la Virginidad Consagrada

Monición 6

La virgen recién consagrada se pone de pie junto al Obispo que 
dice esta oración:

Obispo:
Señor Jesucristo, que te dignaste revestir de nuestra hu-
manidad, imploramos la abundancia de tu misericordia, 
para esta hija tuya, revestida del hábito de San Benito, 
como signo de la Vida Monástica, para que viviendo en la 
estabilidad, la conversión de costumbres y la obediencia 
que ha prometido, le concedas ser revestida de ti y me-
rezca vivir eternamente en la compañía de Dios, de sus 
ángeles y de sus santos.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Todos: Amén.

Terminada la oración la monja se hinca y se acerca al Obispo.
  
Para el velo

La Madre Abadesa y la Maestra de Novicias se acercan para lue-
go ponerle el velo, mientras, el Obispo dice:

Obispo:
Recibe el velo, por el cual se reconozca que has abando-
nado el mundo y que verdadera y humildemente de todo 
corazón te has entregado para siempre como esposa a 
Cristo Jesús quien te defienda de todo mal y te lleve a la  
vida eterna

La monja responde: 
Amén.

Para el anillo

Obispo:
Recibe este anillo, signo de tu unión con Cristo. 
Guarda una fidelidad suma al Señor: El te introducirá un 
día en el gozo de la alianza eterna.

La monja responde: 
Amén.

Para el libro de la Liturgia de las Horas

Obispo:
Recibe el libro de la Liturgia de las Horas, para que  no 
anteponiendo nada a la obra de Dios, alabes al Creador 
día y noche, en nombre de toda la Iglesia e intercedas por 
la salvación de todo el mundo.

La monja responde: 
Amén.

Entregadas todas las insignias de la Consagración, si se cree 
oportuno, la profesa puede cantar la antífona:
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Estoy desposada con Aquel a quien sirven los ángeles, cuya her-
mosura admiran el sol y la luna.

Monición 7

Abrazo de Paz

Terminada esta antífona, la Abadesa recibe a la monja consa-
grada con el abrazo de paz, también abraza a la Maestra de 
Novicias, y juntas se acercan a la Comunidad que mientras tanto 
ellas se han reunido en círculo en el centro del Coro.
Antes de volver a su sitio, la Profesa saluda a todas las monjas 
que la preceden en la Comunidad. En silencio.
La Abadesa la lleva a su sitio.
       

             

Liturgia Eucaristica

Monición 8

Mientras se canta el ofertorio los padres de la neo-profesa, (o 
quien se vea oportuno), llevan al Altar el pan, el vino y el agua 
para el sacrificio eucarístico.

En las Plegarias Eucarísticas se recordará oportunamente la con-
sagración de la monja, según las fórmulas correspondientes.

Ofertorio
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El órgano sigue tocando.

Sanctus

Al Rito de la Paz, la recién Profesa, después de dar la Paz al 
Obispo, se acerca a dar la Paz a sus a sus padres y hermanos. 
Luego se queda al lado de la Madre Abadesa.

Agnus

Comunión

Cuando comulga el Obispo se inicia el canto de comunión. Des-
pués de comulgar los sacerdotes, ellos darán la comunión, si-
multáneamente a la Comunidad y a los fieles.

La neo-profesa se acerca a recibir la Comunión inmediatamente 
después de la Madre Abadesa.

Pieza musical

Pieza instrumental de violín y órgano.
Interpretación del Aria para Soprano “Llenad, celestes y divinas lla-
mas” de la Cantata BWV. 1 “Cuán hermosa brilla la estrella matutina” 
(Wie schön leuchtet der Morgenstern) de J. S. Bach escrita en 1725 
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en Leipzig, para la fiesta de la Anunciación y estrenada el 25 
de marzo del mismo año. El texto está basado en el himno homó-
nimo de Philipp Nicolai escrito en 1599. En su título, Nicolai indicó 
el himno como Brautlied (canción nupcial) del alma que se dirige a 
Jesús como su novio.

Texto: 
¡Saciad, celestes y divinas llamas,
el pecho creyente que os anhela!
Las almas sienten el poderoso impulso
del más ardiente de los amores,
y gustan en la tierra la alegría celestial.

Canto de Comunión

Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame. Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame. ¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme. No permitas que me aparte de Ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme. En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ir a Ti. Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglos de los siglos. Amén

Esta oración data del siglo XIV. Hay aproximadamente veinte manus-
critos de aquel siglo que la contienen,  donde ya aparece traducida al 
alemán, al francés y al italiano. Fue atribuida diversamente a santo 
Tomás de Aquino, al Papa Juan XXII, al Beato Bernardino de Feltre 
y a san Ignacio de Loyola. En diversos manuscritos se atribuía la 
autoría a este Papa por haber otorgado al rezo de la oración tres mil 
días de indulgencias; esto contribuyó a su popularidad.

Monición 9

Bendición

Concluida la oración después de la Comunión, la profesa se 
acerca a la sede, se arrodilla y el Obispo dice:

Obispo:
Que Dios nuestro Padre te guarde siempre
en el amor a la virginidad
que el puso en tu corazón.

Todos: Amén.

Obispo:
Que Jesús, nuestro Señor,
esposo fiel de las que le son consagradas
te conceda, por su Palabra,
una vida dichosa y fecunda.
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Todos: Amén.

Obispo:
Que el Espíritu Santo, fuente de vida
que cubrió con su sombra a la Virgen María
y que ha consagrado hoy tu corazón
te anime con su fuerza
en el servicio de Dios y de la Iglesia. 

Todos: Amén.

Finalmente el Obispo bendice a toda la Asamblea diciendo:

Y a todos vosotros que habéis participado en esta 
Celebración, que os bendiga el Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Despedida

El Diácono dice: 
Podéis ir en Paz.

Todos:
Demos gracias a Dios.

Terminada la Eucaristía, se canta a la Virgen. 

Canto a la Virgen
Tottus Tuus Lema del Papa San Juan Pablo II

1ª vez todas a 1 voz

2ª vez a 3 voces 

A continuación, la Schola entona el Te Deum, y todos conti-
núan; se canta a Coros permaneciendo en sus puestos. 

Las campanas suenan en forma paulatina, uniéndonos a la ale-
gría de la alabanza.

La Procesión de salida se inicia en † Tu Patris sempitérnus, 
del Te Deum.
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Te Deum

El “Te Deum” (“A ti, oh Dios”) es un antiquísimo  himno cristiano de ala-
banza y acción de gracias a Dios, atribuido a san Ambrosio y a san Agus-
tín con ocasión del bautismo de este último por el primero, en el 387 en 
la Catedral de Milán. Empero, estudios recientes han verificado que el Te 
Deum en realidad fue escrito en el siglo IV por Aniceto de Remesiana. 
Se trata de un himno muy venerable que continúa siendo regularmente 
utilizado por la Iglesia en el Oficio de las Lecturas encuadrado en la Li-
turgia de las Horas. También se suele entonar en las Misas celebradas 
en ocasiones especiales: para agradecer después de una guerra, al ter-
minar una sequía o una plaga, al elegir un nuevo Papa, en las ceremonias 
de canonización, en la ordenación de presbíteros, etc. 
Muchos compositores, (Haydn, Mozart, Berlioz), le han puesto música.
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A ti, oh Dios, te alabamos, a ti, Señor, te reconocemos. A ti, eterno Pa-
dre, te venera toda la creación.

Los ángeles todos, los cielos y todas las potestades te honran. Los que-
rubines y serafines te cantan sin cesar Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del universo.

Los cielos y la tierra están llenos de la majestad de tu gloria. A ti te 
ensalza el glorioso coro de los apóstoles, la multitud admirable de los 
profetas, el blanco ejército de los mártires.

A ti la Iglesia santa, extendida por toda la tierra, te aclama: Padre de 
inmensa majestad, Hijo único y verdadero, digno de adoración, Espíritu 
Santo, Defensor.

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. Tú eres el Hijo único del Padre. Tú, 
para liberar al hombre, aceptaste la condición humana sin desdeñar el 
seno de la Virgen.

Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el Reino de 
los Cielos. Tú sentado a la derecha de Dios en la gloria del Padre. Cree-
mos que un día has de venir como juez.

Te rogamos, pues, que vengas en ayuda de tus siervos, a quienes redi-
miste con tu preciosa sangre. Haz que en la Gloria eterna nos asociemos 
a tus santos.

Para la procesión de salida, una vez que salgan los sacerdo-
tes, la Comunidad de las Monjas sale procesionalmente hacia el 
claustro para dar el abrazo a la nueva Profesa.
Madre Abadesa sale la última junto con Hermana Clara.

Luego, están todos invitados a pasar al claustro, por fuera, 
para saludar a la neoprofesa.

U . I . O . G . D. 
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